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    SUENA el reloj. Ese sonido estridente que cada mañana me da los buenos días. Me hago el loco. Me escondo debajo del edredón, ese que durante toda la noche nos ha cubierto cálidamente. Él, mi cómplice, el que cubre nuestros cuerpos desnudos y en los momentos en que hacemos el amor nos da su aprobación y mira hacia otro lado, para así permitirnos ser uno, y poder tener ese instante mágico de la creación, en el que dos cuerpos, y en presencia del AMOR, realizan ese acto sublime, esa sinfonía con DIOS. Pero aun así, el sonido perdura. La idea de que se apague, si no me ve, fracasa. Alargo la mano y detengo ese maldito perturbador del silencio. La paz vuelve a la habitación. Siento como su mano me busca. En un gesto espontáneo, la alcanzo, e inclinándome, beso su frente y le susurro al oído un te amo. Sus labios buscan los míos, los acerco. Siento de nuevo el sabor de su boca y me estremezco. Ese cosquilleo recorre mi corazón, aun después del paso del tiempo, esas mariposas que se implantan los primeros días en que aparece el amor. En la mayoría de los casos esa sensación va apagándose como se consume una vela, pero en mi caso no solo no es así, sino que incluso con el paso de los días ese amor crece y crece con cada pensamiento de ella que aparece en mí. Vuelvo a tumbarme junto a su cuerpo. Siento su calor, su fragancia... Ahora es mi mano la que recorre su piel. Empiezo por el pelo apartando un mechón que se encuentra justo delante de su rostro, impidiendo que vea esa belleza que irradia cuando está dormida. Es tan bonita esa imagen, en mis noches de insomnio es ella la que llena mi ausencia de sueño. Me levanto con mucha suavidad, no quiero turbar su descanso y menos aún sacarla de su sueño. Me pregunto qué soñara, me gustaría tanto poder compartir sus sueños, poder estar junto a ella también en esos momentos en los que Morfeo me la roba cuando adopta la imagen humana, y sé que quiere su amor. Siento tantos celos Sí, confieso que cada noche, intento mantenerla despierta, conversando, cuando terminamos de hacer el amor, pero al final caemos rendidos y al despertar, mi mente lo dibuja a él, al amo de los sueños hablando con ella, intentando conquistarla, intentando que su mente se olvide de mí, que sus labios borren el sabor de mis besos… Siento como él quiere amarla y sabe que su amor me pertenece, sospecha que este amor que vive entre los dos es invulnerable, el circulo está totalmente cerrado impidiendo que entre cualquier intruso. Sí, este amor se ha fraguado mediante una amistad indestructible, un respeto que traspasa los márgenes de lo habitual. Este amor se fue cocinando a fuego lento, fue cimentado ladrillo a ladrillo y con cada bloque este amor crecía y crecía. Primero fueron las miradas, cada vez que sentía su mirada en mí, algo se movía en lo más hondo de mi ser. Mi mente intentaba camuflarlo, lo calificaba con algún sinónimo de amistad, que existía, pero era algo más y nuestro corazón lo sabía. A él no se le puede engañar. Sus palabras salían de su boca y al llegar a mis oídos solo percibía un sonido maravilloso que me invadía de paz y amor, no quería que se detuviera. Quería que siguiera hablando. Me daba igual el tema. Solo quería disfrutar de esos momentos. Qué curioso es el amor. Cuando aparece, lo puedes ver, pero la vida te distrae con pequeñeces. Sí, pequeñeces camufladas en problemas de gran calado. Eso crees, pero la realidad es muy distinta, y tienes al amor tocando a tu puerta, pero ese sonido es inaudible para ti. Y ¿qué hacemos?, mirar para otro lado. No somos capaces de reconocer el alma que está reclamando tu ser, de prestarle una simple mirada, tal vez un hola, un ¿cómo te llamas? o un beso en la mejilla. Entonces el corazón viendo que no reaccionamos enciende las alarmas. Nos manda señales, nos avisa de que ama, de que él ya ha contactado y que está despierto. Está listo para empezar, para sentir, para amar. En definitiva esa es su misión. Pide paso, te promete de momento un espacio corto de tiempo, y depende de nosotros que se alargue en el tiempo o no. Un tiempo en el que vas a estar en las nubes, en el que vas a experimentar un sentimiento, una euforia, un desasosiego que probablemente no lo hayas sentido antes. Vas a conocer a esa otra parte de ti, esa otra mitad. Ese vacío que sentías o que arrastras durante tu vida de pronto se va a ver cubierto con ese ser que no te dejara dormir, tal vez ni comer. Esos besos te quemarán y ese anhelo se incrementará de una forma brutal. En ocasiones tendrás la sensación que el pecho te va a estallar. Entonces, tu mente como protagonista que quiere ser, intentará coger el mando. Dejará al corazón en un segundo lugar, y por no discutir, y estando en el estado de gracia en que está, cederá. Mientras en la otra parte, si ese ser que llena tu vacío ocurre lo mismo, su mente tomará el control diciendo: déjame a mí, tú no sabes.


    Ahora son ellas las que tienen las decisiones, ahora es una fuerza de poder, una batalla por dominar. Cuando el amor no es dominio, es entrega. Es darse, es amar sin condiciones ni exigencias. Es beberse los vientos de ese ser que se encuentra a tu lado, que te coge de la mano y con un acto espontáneo se entrelazan los dedos mientras un leve, pero intenso apretón, sella esa unión. Tal vez por miedo a que aparezca otra persona y nos robe lo que más amamos hasta ese momento, nos quite lo que tanto nos ha costado encontrar. Las mentes cogen su manual de control, de dominio, y empiezan los mensajes subliminales. Él quiere controlar al otro ser. Ella llama a nuestro ego para que implante su ley.


    ¿A dónde fue el amor?, ¿qué pasó con ese sentimiento?, ¿a dónde fue ese deseo de dar sin recibir, esas ganas de agradar a tu conquista si a esa alma por la cual estabas dispuesto a dar tu vida si alguien se hubiera atrevido a dañarla? Y no vemos que somos nosotros los que empezamos a querer dañar, a querer robarle su identidad, su personalidad, esa manera de ser que tanto nos atraía y la que nos enamoró. Queremos imponer nuestras formas, nuestros criterios, sin dejar margen a la duda y ni por supuesto, preguntarnos qué piensa la otra persona.


    Me incorporo, de tal manera que mis manos puedan alcanzar y abrir los cajones. A oscuras busco en el segundo cajón los calzoncillos. Sentado, introduzco los pies, sé que están a medio subir. Turno para los calcetines que se encuentran en el tercer cajón. Alcanzo unos negros, aunque está la habitación en penumbra, sé que son negros. En el tercer cajón solo están los oscuros. Mis pies piden con urgencia que sean cubiertos porque el pavimento empieza a transmitirles algo de frío. Sin más demora me calzo y me incorporo, no sin antes dedicar uno minutos a la quietud. Es tarde, el despertador sonó hace un rato, aun así, me gusta permanecer impasible observando la nada, pensando cómo sería si esta mañana no tuviera que ir al trabajo. Mi mente sabe lo que le espera… aguantar al encargado de turno. Se pregunta cómo vendrá hoy, se habrá levantado de buen grado o estará todo el día jodiéndome. Habrá mantenido relaciones sexuales la noche anterior o quizás por eso viene encabronado. Tal vez es que hoy es jueves y los jueves toca joder al personal. Sí, creo que es eso... jueves... ¡jueves! Sí, son los jueves cuando está encabronado, tendré que observarlo... Qué tranquilidad... estos minutos perdidos son maravillosos. Lástima que esté la persiana bajada completamente y no me permita ver el paisaje. Aunque esté lejos de ella, si estuviera algo subida me permitiría observar el exterior. ¡Qué asco tener que abandonar este estado de relajación todos los días! Este momento de vacío, este sosiego… Pero qué se le va hacer, toca levantar el puto país. Me incorporo, justo en ese instante suena esa voz, esa voz que me tiene enamorado, esa otra mitad.


    —Ernesto, mi cielo, ¿ya te vas?


    Joder, esa pregunta me llega a lo más hondo de mi ser, pues no hay cosa que quiera más que permanecer abrazado a ella. Poder estrecharme con el cuerpo de Elisabeth y absorber su fragancia.


    —Sí Elisabeth, lo siento, pero ya es tarde. Te amo, duérmete cariño.


    Sigilosamente me levanto y termino de subirme los calzoncillos tapando la zona púbica. Amiga, ahora toca trabajar, ya tuviste fiesta la noche anterior. Como si me entendiera, siento un ligero movimiento de mi pirulina. No sé si es protestando o asintiendo, tal vez me esté dando las gracias por haberle dejado ser la anfitriona. Me dirijo al baño para continuar con el ritual matutino.


    —Tú


    —¿Sí?


    ¿Qué ha sido eso? Me quedo un momento en silencio, intentando oír de nuevo esa voz que creo que se dirigía a mí. Nada...


    Pasan unos minutos y no siento nada. Como último recurso me acerco a la puerta de la habitación y escucho atento. Solo se oye la respiración de mi amada.


    —¡Bah! ¡Amigo como te has levantado hoy, escuchas voces por todas partes! –me digo a mí mismo.


    Me termino de vestir, ahora más rápidamente, pues la hora se me está echando encima y el capullo me estará esperando para recriminarme mi tardanza. ¿Hoy qué será?, me pregunto mientras esbozo una ligera sonrisa: el coche no arrancó, el reloj no sonó... ja ja ja… Bueno, lo pensaré por el camino. Listo. Me cepillo los dientes y miro el reloj. El pelo tendrá que esperar a mañana. Solo me queda un minuto y quiero dedicárselo a mi amor. No sé marcharme sin darle su beso y decirle cuanto la amo. Tal vez mi subconsciente asimiló ese concepto de vive este día como si fuera el último y no me gustaría marcharme de este mundo sin decirle cuanto la amo. Que me muero por su amor y que la necesito. Que necesito sus besos diarios, sus caricias, sus atenciones. La amo tanto que no concibo la vida sin ella. No sé dónde leí que de amor no se muere. En principio yo suscribía esa idea, hasta que apareció en mi vida y sentí lo que es el amor. Sentí en carnes propias la fuerza y el poder del amor, del amor verdadero.


    ¿Cómo saber si es verdadero? Ahí no puedo ayudar. Solo se sabe y basta. Creo que si escuchas en tu interior esa vocecita, algunos la reconocen como conciencia, otros como tu ángel de la guarda. Ese que supuestamente te protege. Que se lo digan a esas personas que son atropelladas… ¿verdad?, pero bueno, supongo que ellos no podrán hacer milagros, y menos aún si vamos dormidos y no escuchamos nada.


    * * *


    Recuerdo cuando conocí a Elisabeth. Yo –Ernesto– no pasaba por mis mejores momentos. Estaba desahuciado, vagaba por las calles, solo y desamparado. En el bolsillo 50 céntimos. Mi ropa eran unos harapos sucios y raídos, el cuerpo albergaba más mugre que el camión de la basura. Aún permanecía en mi rostro un enorme hematoma que junto con un derrame del ojo izquierdo me daba un aspecto desolador. No, no fue una caída lo que me llevó a tener ese aspecto. Aunque fue lo que les dije a los policías cuando me encontraron medio muerto. Un grupo de chicos jóvenes de entre 18 a 20 años, niños de papá, creo que es como se les llama ahora, pues sus ropas me sugirieron eso, fueron a sacar dinero del cajero y viendo que dormía tapado con unos cartones en una esquina del local, decidieron atizarme unas patadas. Era la gracia del día, sin venir a cuento apenas podía moverme al ser golpeado. El frío calaba mis huesos. Recuerdo sus insultos, y risas...


    —Degenerado, vete de aquí, vete a tu país.


    ¿Mi país? Este es mi país, por lo menos eso ponía en mi DNI, cuando se encontraba en mi poder. Oí como uno de ellos le decía al otro coge el palo que hay fuera y tráemelo, mientras los otros dos seguían golpeando mi cuerpo. Yo, en un acto reflejo me cubrí la cabeza, a sabiendas que los golpes ahí son más peligrosos. Por un instante pensé en dejar de cubrírmela y dejar que con suerte una de esas patadas me impactara con fuerza y acabara ahí mi sufrimiento. No este que me estaban infringiendo, sino toda la miseria en la que había caído, mejor dicho, la prueba tan dura que me había puesto la vida. ¿Por qué esta paliza? Tal vez, de alguna manera, había molestado a estos chavales, pero mi mayor dolor se albergaba dentro de mí. La puerta se abrió y el otro chico le dio el palo.


    —Ahora verás mierda sudaca.


    Yo le iba a decir que no era extranjero, pero creo que no hubiera servido de nada. Así que me dispuse a seguir recibiendo palos. Recuerdo que después de un rato ya no gritaba ni lloraba. Mis últimas lágrimas fueron cuando me dije ¡mira lo que te da la vida!


    El recuerdo de mi pequeña vino a mi mente, mi linda María. Cómo recuerdo cuando era una pequeña muñeca de apenas 20 kilos y en las noches de insomnio yo me bajaba al salón para que dejara dormir a su madre. Pues ella tenía muy mal humor y los gritos hacían acto de presencia enseguida. Mi María, aunque era una prestigiosa abogada y nada quería saber de mí, yo la amaba. Recuerdo con lágrimas en los ojos cuando estando en la calle la vi pasar con mis nietos. La llamé, ella se volvió y les dijo a los pequeños, vamos rápido se nos escapa el autobús. Insistí y a paso ligero me acerqué a ella. Mi mano cogió su brazo intentando que parase. No deseaba nada de su dinero, ni de su compasión. Ya me había quedado claro cuando su marido le dijo que no me quería en la casa. La condujo al otro extremo del salón y entre susurros, creyéndome distraído, se lo dijo al oído. Esa casa que yo les había pagado con mi esfuerzo y ahorros de una vida. A la muerte de su madre, se empeñaron en que me fuese a vivir con ellos y con los niños. Yo, a regañadientes, acepté y cuando les puse mis bienes a su nombre, decidieron que estorbaba. Una mañana mi hija me preparó una bolsa con mi ropa y me dijo que tenía que irme. Que a su marido no le gustaba mi compañía. Me quedé sin palabras. Mis pies me fallaron y mis rodillas dieron con el asfalto. La miraba desde el suelo y las lágrimas brotaban sin poder frenarlas. ¿Por qué? Esa pregunta que nunca pronuncié, siempre aparece en mi corazón. Lo más doloroso fue su pasividad, cuando al levantar el rostro no vi ni un ápice de caridad. Sabía que no tenía nada, que tendría que vivir en la calle. Aunque era joven, mi minusvalía me impedía emplearme en muchos trabajos.


    Aun así, la amo. Es mi niña y siempre lo será. No le guardo rencor y volvería a darle hasta mi sangre si le hiciera falta. Con el tiempo, me enteré que el padre de su marido vivía con ellos. Tal vez fue eso. Estorbaba, mi habitación hasta ese momento sería para él. La casa era grande y había otras estancias vacías...


    —Aparta de mí, basura...


    No sé si terminó la frase. De un empujón, me mandó al suelo. Los transeúntes se acercaron a ayudarla.


    —¿Está bien señora?, ¿le hizo algo ese mal nacido?


    Sentí las miradas clavadas en mí de esas personas que opinaban y juzgaban. Agaché la cabeza y no pude mirarla a la cara. Mis nietos que no me reconocían, me escupieron. No recordaban cuando les contaba un cuento cuando los llevaba a dormir y tapaba sus cuerpecitos...


    * * *


    Sangraba en abundancia. Se formó un charco que cubría el suelo y me hizo regresar al presente. La humedad de mi sangre hacía que temblara más.


    —¿Está bien? –preguntó Elisabeth–. Rápido, Dolores, llama a una ambulancia. Esos cabrones lo ha dejado medio muerto.


    —Nos pedirán nuestros datos, tendremos que esperar a que vengan y tendremos que acompañarlos... No sé si es buena idea.


    —¿Pero qué dices? ¿No ves cómo está esta criatura? Si lo dejamos morirá, si no es ya demasiado tarde.


    Con un fular Elisabeth taponaba la herida por donde más sangraba, y sus manos apartaban el pelo de mi rostro, mientras su mano cogía la mía y la apretaba con fuerza.


    —¿Cómo te llamas? –preguntó Elisabeth.


    —Ernesto. Muchas gracias por tu ayuda.


    —Tranquilo, Ernesto –comentó Elisabeth– todo saldrá bien. Ya viene la ambulancia.


    Las lágrimas salían de lo más hondo de mi alma. Un nudo se me hizo en el pecho que casi me impedía respirar. Llevaba cinco años en la calle y solo había recibido insultos y palizas. Nadie nunca en ese tiempo había mostrado ni un ápice de caridad, y menos aún se habían atrevido a tocarme. Esa muchacha con su caridad y humanidad, me hizo estremecer. Ya no sentía dolor físico, pero sí una gran emoción, al sentir ese corazón.


    —¿Vas a llamar o no?


    Tras algunas dudas sopesando las complicaciones que imaginaba por declarar en Urgencias o Comisaría, Dolores sacó del bolso su móvil y marcó el número de información solicitando el número de urgencias.


    —¿Quieres que pasemos toda la noche en el hospital?, protestaba Dolores.


    —Haz lo que quieras, no pienso abandonar a este hombre a su suerte –le contestó Elisabeth.


    —¡Estúpida, pues ahí te quedas! Espero que vuelvan y te peguen una paliza a ti también por ayudar a ese mendigo asqueroso.


    Se dirigió a la salida, no sin antes escupirle.


    —¿Qué haces, te has vuelto loca? ¿Por qué lo tratas así? Es un ser humano, ¿no lo ves? –comentaba indignada Elisabeth.


    —Las personas así no deberían existir –fue el rotundo comentario de Dolores.


    Salió dando un portazo, dejando a Elisabeth allí, sola conmigo. Quise decirle que tenía razón su amiga, si venían de nuevo la forzarían y qué se yo lo que le podrían hacer. Sentí miedo.


    No me salían las palabras. Sentí un gran dolor en la boca, creo que me faltaba alguna pieza dental.


    —Lo siento, no le haga caso, es una buena chica pero a veces Dolores pierde las formas. Pronto llegará la ayuda, ya verá Ernesto cómo se pone usted bien...


    Seguía limpiándome la sangre que brotaba de mi rostro y me animaba. Sé que no quería que me quedara inconsciente. Intentaba mantenerme despierto. Desprendía una fragancia exquisita, su tono de voz hacía que me relajara.


    Me estaban dando arcadas. La sangre que mi boca tragaba me estaba provocando vómito, pero no quería mancharla. Intenté con todas mis fuerzas retenerlo pero me fue imposible. No sé de donde saqué fuerzas para girarme y evitar manchar a tan encantadora criatura. La verdad es que solo esputé sangre. Llevaba varios días que no comía. Ella se percató, pues al corregir mi posición, miró y vio sangre, solo sangre...


    —Dios mío, ¿desde cuándo no come, Ernesto? –preguntó asombrada Elisabeth.


    Se le llenaron los ojos de lágrimas y me besó la frente. Entonces no pude aguantar y brotaron lágrimas de mi corazón.


    —Gracias, Elisabeth –le dije.


    No sé de donde salieron las palabras porque ya no conseguí soltar palabra hasta pasados varios días.


    —No se preocupe ya llega la ambulancia...


    En ese momento me desmayé.
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